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LORENZO MEYER 

Agenda ciudadana 

Víctor L. Urquidi, 

el tecnócrata y el académico 

U
n punto de partida personal.-No es nada fácil 
desempeñar adecuadamente la tarea de respon­

sable de una institución académica pública, de-
dicada en princ1p10 a la búsqueda desinteresada de la 
verdad y la belleza -la definición es de Barrington Moore­
en el contexto de un régimen político presidencialista y 

autoritario. Sin embargo, aunque difícil, la tarea no es 

imposible si se tiene la personalidad adecuada y una clari­
dad en la escala de valores. A mi juicio, Víctor L. Urquidi 
representa un ejemplo de cómo se pudo minimizar la 
contradicción entre libertad académica y autoritaris­
mo en el contexto mexicano de la segunda mitad del 
siglo xx. 

Conocí a Urquidi hace 43 años, en 1961, cuando fue mi 
profesor en sendos cursos de micro y macro economía 
mientras cursaba el primer año de licenciatura en relacio­

nes internacionales. A partir de entonces y en diferentes 
contextos, lo traté o simplemente me topé con él, siempre 
dentro del ámbito de El Colegio de México, institución 
que él dirigió durante 19 años. Nuestra relación nunca fue 

de amistad o cercanía, pero tampoco resultó tan distante 
que no me permitiera seguir desde la distancia sus activi­
dades y apreciar la naturaleza de su carácter y de su traba­
jo como administrador y como académico. 

El primer Víctor Urquidi que conocí, el maestro, dejó en 
mí una fuerte impresión por dos razones: el gran dominio 
de su materia pero, sobre todo, su capacidad y buena dis­
posición para desentrañar los misteriosos principios bási­
cos de la economía ante estudiantes completamente 
ajenos a la disciplina. Esa primera impresión no desapare­

ció ni fue borrada por las posteriores, como las de Urqui­
di en su papel de autoridad administrativa y sí, en cambio, 
se afianzó a lo largo del tiempo al valorar el papel de Ur-

quidi abierto a los procesos mundiales e interesado en es­
cudriñar nuevo ángulos de viejos problemas y sus impac­
tos en sociedades como las latinoamericanas en general y 
la mexicana en particular. Al final de cuentas, fue una cu­
riosidad inteligente, interesada y sistemática en los gran­
des temas sociales de su época, aunada a la honestidad 
personal en el desempeño de sus funciones públicas, lo 

que llegué a apreciar más en un personaje nada exento de 
contradicciones. 

Poco común pero posible.- El mundo académico y el de 
la alta burocracia especializada o tecnocracia, tienen un 
origen común -el universitario-, comparten algunos 

valores importantes -la búsqueda y dominio de un co­
nocimiento especializado-, suelen coincidir en ciertos 
círculos socia les y no pocas veces intercambian sus uni­
formes. Aunque cercanos y parecidos, no son lo mismo. 
La diferencia estriba, fundamentalmente, en su orienta­
ción. En principio, el tecnócrata sirve, depende y traba­
ja directamente para el poder político y es desde esa 
lógica que debe enfrentar los prob lemas que se le pre­
sentan o se someten a su consideración. El científico 
académico, en principio, tiene como obligación servir a 
la creación y difusión del conocimiento, tiende a ser 
más teórico que el tecnócrata, debe ser más crítico y vi­
ve en una comunidad que, en princ ipio, no es jerárqui­

ca, como sí lo es aquella en donde se desarro lla el 
tecnócrata. Por ello y por otras razones, no es fácil com­
binar en una misma persona las características y valores 
de ambas esferas. Lo peculiar e interesante del caso de 

Urquidi es que él sí lo intentó y el resultado fue, en tér­
minos genera les, positivo, al menos por lo que a la aca­
demia se refiere. 
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gados: el Banco de México y la Secretaría de Hacienda. Un 
profesional de la economía que podía hablarse de tú a tú y 
en su idioma con los responsables de diseñar y poner en 
marcha las políticas económicas de las grandes potencias, 
especialmente Estados Unidos, era simplemente invalua­

ble. Así pues, el joven Urquidi asumió muy pronto posicio­
nes de responsabilidad y siguió recorriendo el mundo al 
servicio del proyecto de desarrollo mexicano. En ese papel 
asistió a la histórica conferencia que en 1944 en Breton 
Woods estructuró el marco económico de la posguerra, a la 

conferencia de Bogotá de 1948 donde se dio forma a la OEA 

y viajó al Asia en un intento por detener los efectos negati­
vos que causaba a México el contrabando de la plata mexi­
cana en ese su mercado tradicional. Sin dejar nunca su 
plaza en el Banco de México, Urquidi trabajó en el Banco 
Mundial, en la Secretaría de Hacienda y en la Comisión 
Económica para América Latina ( CEPAL), justo cuando esta 
institución -cuyo espíritu anin1ador era el economista ar­
gentino Raúl Prebisch- estaba dando forma a un modelo 

económico que proponía la protección del mercado inter­
no y la sustitución de importaciones como la vía para que 
la región latinoamericana diera un gran salto histórico; 
uno que la hiciera pasar de exportadora de materias primas 
a industrial y desarrollada. 

Como tecnócrata, Urquidi no sólo se contentó con servir 
a los proyectos de un gobierno que había hecho del creci­
miento una realidad ( era la época del famoso 6% prome-

dio anual de crecimiento) sino que, cuando pudo, buscó y 
logró que los responsables políticos asumieran como pro­
pias sus ideas. Tal fue, por ejemplo, el caso con la decisión 
de incorporar a México a la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio; esa adhesión mexicana a la ALALC fue, en 

buena medida, producto de la presión de Urquidi y de otros 
"técnicos" sobre Adolfo López Mateos. En realidad, en esta 
coyuntura se tiene un ejemplo positivo de cómo un tecnó­
crata toma decisiones políticas (al respecto ver a Philippe 
Schmitter y Ernst Hass, Mexico and Latin American Econo­
mic Integration, Berkeley, 1964, p. 11). 

Una batalla más importante fue la que Urquidi dio tam­
bién a inicios de la década de 1960 en torno a la posibilidad 
de poner en marcha una verdadera reforma fiscal: una que 
fuera progresiva, redistributiva y que le diera al Estado más 
recursos para llevar adelante sus políticas de inversión y so­
cial. Sin embargo, aquí el temor de los políticos a tocar los 

intereses de las grandes concentraciones de la riqueza, die­
ron al traste con la propuesta sostenida entonces por Ur­
quidi. Hoy, cuarenta años más tarde, México sigue sin tener 
una verdadera reforma fiscal. Mejor suerte corrió la pro­
puesta, hecha ya desde El Colegio de México, para provo­
car un cambio sustantivo en la política demográfica. En 

efecto, Urquidi logró que sus argun1entos convencieran al 
presidente Luis Echeverría de la conveniencia de empezar a 
tomar medidas para disminuir la tasa del crecimiento de la 

población, lo que efectivamente ocurrió. 

Grandes temas.- Para la asegunda mitad del siglo xx, la 
ideología económica dominante en la tecnocracia de 
México empezó ser la elaborada en Estados Unidos (so­
bre el tema ver a Sarah Babb, Managing Mexico, Prince­
ton University, 2001). Urquidi no pertenecía a ese grupo 
de los americanizados, y aunque algunos de ellos le vie­
ron con cierta condescendencia, resulta que hasta hoy, 

Urquidi es el economista mexicano más citado en las re­
vistas profesionales internacionales. Como sea, de los 
dos centenares y medio de artículos publicados por Ur­
quidi entre 1940 y 1982 -los economistas prefieren los 
artículos a los libros-, el grueso está dedicado a los te­

mas del desarrollo económico mexicano y a los de po­
blación y recursos humanos, le siguen los de asuntos 
económicos latinoamericanos e internacionales y luego 
los de teoría, ciencia y tecnología y educación (ver "Bi­
bliografía completa de Víctor L. Urquidi" en Mario M. 
Carrillo Huerta (comp.), Teoría y política económica en 
el proceso de desarrollo, Universidad Veracruzana, 1984, 

pp. 447-480). Aún hay que determinar si en los otros 
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doscientos artículos que publicó entre 1982 y este año, 
el foco de interés se modificó mucho o no, pues fue en­
tonces cuando él se introdujo con empeño en temas de 
medio ambiente y desarrollo sustentable. 

El tecnócrata como académico.-Desde muy temprano y a 
través de Daniel Cosío Villegas, Urquidi estuvo asociado a 
El Colegio de México, pero fue en 1964, justo cuando su 
esfuerzo por la reforma fiscal se estrelló con la falta de vo­
luntad de los políticos, cuando se integró más a esa insti­
tución al punto que en 1966 fue nombrado su presidente, 
puesto en el que permaneció a lo largo de los 19 años si­
guientes. 

Hasta cumplir sus 45 años, Urquidi no podría haber si­
do considerado un académico, pero entonces, y "desde 
arriba", se transformó en uno, aunque sin perder del to­
do sus formas de alto funcionario público. Como presi­
dente del Colmex, Urquidi supo usar sus contactos 
establecidos para conseguir recursos materiales y huma­
nos para dar nuevas instalaciones a la institución, soste­
ner adecuadamente los trabajos existentes y, sobre todo, 
para dar vida a nuevos centros y programas de estudio 
-demografía y urbanismo, sociología, Asia y África, estu­
dios de la mujer, energéticos, ciencia y tecnología y otros. 

Para lograrlo tuvo también que enfrentarse a las inercias 
y a los intereses creados dentro del mundo académico. Su 
estilo fue siempre autoritario -herencia, supongo, de su 
socialización como tecnócrata- y no pudo adaptarse al 
estilo no jerárquico de la auténtica vida universitaria. Pe-

ro a cambio mantuvo siempre uno de los grandes valores 
académicos: el de procurar el máximo de independencia 
y autonomía de la actividad intelectual dentro de un sis­

tema de gobierno donde esa independencia relativa no 
era muy apreciada y a veces era castigada -un ejemplo 
fue la agresión simbólica pero directa contra la sede del 
Colmex en 1968. El otro gran valor que Urquidi defendió 
y simbolizó personalmente fue el de la honradez total en 
el uso de los recursos públicos a su disposición , conduc­
ta notable en un sistema que con razón ha sido definido 
como una cleptocracia. Sus escrúpulos llegaron al punto 

de no aceptar más que una pequeña proporción de su 
sueldo como presidente de El Colegio de México en 
atención a que seguía recibiendo su sueldo en el Banco 
de México; únicamente al jubilarse decidió entrar de lle­
no en la nómina de la institución académica. 

Al morir, Víctor L. Urquidi dejó como herencia en el 
mundo académico, además de sus escritos: su honradez 
y su defensa de la libertad de cátedra e investigación en 
un sistema autoritario, su desvelo por desentrañar la 
naturaleza cambiante del proceso mund ial, su obsesión 
por encontrar los caminos que pudieran llevar al desa­
rrollo latinoamericano y su ética de trabajo pues, lite­
ralmente, hasta el final se mantuvo absorbiendo y 

procesando información, reflexionando y escribiendo. 
Fue Urquidi, en fin, un mexicano a la altura de su tiem­

po y con un agudo sentido de responsabilidad social. 
Vale la pena guardar su recuerdo y, sobre todo, ponerlo 
a buen uso.e 
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SYDNEY WEINTRAUB" 

A la memoria de Víctor L. Urquidi 

C
on la muerte de Víctor Urquidi, México perdió un 
distinguido analista económico y social y yo, junto 
con muchos otros, perdí un querido amigo. 

Víctor fue un pionero en su tratamiento de varios aspec­
tos del desarrollo mexicano, así como un innovador, has­
ta el final de su vida. A lo largo de varias décadas me 
entrevisté con Víctor, lo visité cuando estuve en la Ciudad 
de México o cerca de Tepoztlán, donde él tenía una casa de 
fin de semana , y me mantuve al tanto de sus más recientes 

actividades. Durante todos esos años, los nuevos e impor­
tantes temas que trató, siempre con destreza y perspicacia, 
me causaron gran impresión. En la actualidad, México 
tiene excelentes economistas así como comentaristas y 
activistas sociales de primer nivel, pero Víctor marcó el 
camino a seguir. En lo profesional era un experto, com­
prometido socialmente, infatigable en sus aportaciones, 
generoso y considerado, escrupulosan1ente honrado y 
siempre un maestro. 

Víctor fue un modelo a seguir, no sólo para sus alum­

nos sino también para quienes interactuaron con él como 
colegas. Hace alrededor de tres décadas, y antes de cono­
cerlo, leí algunos de sus escritos. Su prin1era influencia en 
mi trabajo fue un estudio que realizó para la Comisión 

Económica para América Latina ( CEPAL) sobre la inte­
gración económica en América Latina. En mi vida profe­
sional he trabajado mucho sobre este tema y el impacto 
que Víctor tuvo en mis primeras opiniones fue invaluable. 
Con base en mi apreciación por su trabajo sobre la inte­
gración económica, leí una de sus relevantes prin1eras 
publicaciones, El desarrollo económico de México y su 

*Centro de Estudio s Estratégico s o Internacionale s, Washington 
(pp. 25 y 29). 

capacidad para absorber capital del exterior, el cual exami­
naba rigurosamente el proceso de desarrollo de México 
entre los años de 1939 y 1950. En ese entonces, tuve la 

impresión de que Víctor no necesariamente iba a alinearse 
con la política oficial de desarrollo pero tampoco era un 
opositor anti-gubernamental. Esta primera impresión se 
vio reforzada con los años conforme lo iba conociendo 
mejor y al tiempo que tuve claro su deseo de ser construc­
tivo, ya fuese a favor o en contra de la línea oficial o guber­
namental. Su tema constante fue el desarrollo de su país, 
centrado en la economía, la cual era su formación profe­
sional, pero yendo más allá y abarcando importantes 
cuestiones sociales. 

Víctor siempre sintió curiosidad por temas que no 
hubiese explorado antes. Había algo en común en estas 
investigaciones, y es que tenían que ver con el desarrollo 

económico y social de México. Además de la inte­
gración económica y el flujo de capitales, incluían la 
creación de empleos en México, el medio ambiente , 
mucho antes de que la atención a este asunto se volviera 
un lugar común; vivienda, crecin1iento poblacional, y el 

papel de las maquiladoras en la industrialización de 
México. Creía que las maquiladoras proporcionaban 
pocos beneficios para México debido a que los insumos 
utilizados para la fabricación de los productos finales 
provenían casi exclusivamente del exterior, en su mayoría 
de Estados Unidos. Indudablemente, esta falta de conex­
ión de la maquila con el resto de la estructura industrial 
era cierta pero mi argumento era que las normas debían 
utilizarse para corregir esta situación y que en México se 
perderían demasiados empleos y ganancias en divisas si 
se suprimían las maquiladoras. Para ser franco, la inte­

gración de las plantas maquiladoras en el resto de la 
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estructura industrial mexicana aún no ha sucedido; alrede­
dor del 97% de sus insumos son in1portados. A lo largo de 
su vida, las contribuciones de Víctor al progreso económi­

co de México nunca cesaron y no me cabe duda de que, de 
la misma manera, su pensamiento ayudará a determinar 
las políticas futuras. Además de sus escritos y conferencias 
Víctor fue asesor de varios líderes gubernamentales. 
Incluyendo asesorías a la Secretaría de Hacienda y al Banco 
de México durante los años del "milagroso" crecimiento 

económico. Víctor fue miembro del Club de Roma. 
Anteriormente, como se mencionó, trabajó con la CEPAL. 

Durante su largo periodo como presidente de El Colegio 
de México, éste se convirtió en el principal centro de estu­
dios e investigaciones del país. Dirigió la publicación mexi­
cana El Trimestre Económico en sus años de gloria cuando 
ésta era lectura obligada tanto para economistas mexi­
canos como extranjeros interesados en el desarrollo 
económico de México. Fundó el Centro Tepoztlán cerca 
de su casa en ese pueblo, el cual se ha convertido en un 

centro líder para la discusión de importantes asuntos que 
afectan a México. 

Víctor fue un hombre de una integridad absoluta. 
Estudiaba meticulosamente antes de hablar o escribir acer­

ca de cualquier tema. Sus conceptos eran muy críticos de la 
política oficial, en otros momentos la apoyaba. Cuando era 
crítico, ofrecía sugerencias constructivas. Sus puntos de 
vista no se vendían y esto era sabido por toda persona 
influyente, ya fuera en los sectores público o privado. 
Víctor nunca tuvo temor de hablar a las autoridades con la 
verdad, así como tampoco dudó de defenderlas ante la 
crítica imprudente o injusta. 

Lo más valioso para mí fue la amistad de Víctor. De vez 
en vez discrepábamos en los matices de política económi­
ca pero nunca de manera fundamental. Mi pensamiento se 

enriqueció mucho de estas discusiones. Ciertamente me 
afané en conocer sus puntos de vista sobre asuntos mexi­
canos, hemisféricos y mundiales pues sabía que los habría 
estudiado bien antes de expresarlos. Víctor y yo 
proveníamos de diferentes países y teníamos diferentes 
experiencias de vida aparte de nuestra formación en 
economía. Esto último, además de mi apegado interés en lo 
que fue la pasión de su vida, el desarrollo de México, bastó 
para eliminar la mayoría de prejuicios culturales de nues­
tras discusiones. 

Víctor era un caballero, tanto en sus hábitos personales 
como en su vida profesional, y yo estaba seguro de que se 
comportaría igual en su relación con todo el mundo. Así 
era él, aun cuando se mostraba crítico de alguna política, 
idea o sugerencia. Extrañaré a Víctor, lo mismo que sus 

estudiantes, colaboradores y amigos. Siempre recordaré 
que fue un hombre que se preocupó profundamente por 
sus compatriotas y que trabajó por ellos a lo largo de su 
vida. Echaré de menos nuestros encuentros y conversa­
ciones y echaré de menos sus escritos. 

El atributo que su esposa me mencionó después de que 
Víctor murió fue su integridad. Comparto este juicio. 
Integridad y dedicación fueron inherentes a todo lo que 
hizo.e 

Washington, D. C. 
14 de septiembre, 2004. 

Traducción de Teresa Carmona 
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en economía en la década de 1960. Fue un gran privilegio 
que me invitara a participar en ese programa como joven 
investigador visitante. Los colegas, como Jesús Silva Her­
zog, Carlos Tello y Staffan Burenstam Linder, se sumaron a 
la visión valiosa de amigos como Leopoldo Salís para de­
sentrañar el misterio del proceso de desarrollo de México 
en el contexto internacional. Víctor Urquidi siempre esta­
ba dispuesto, ya fuera en su oficina, a la hora del café o du­
rante la cena, a opinar, con iluminación y objetividad, 

sobre los temas que nos interesaban. 
Muy pronto se dio cuenta de cómo la globalización afec­

taría a México y América. Tuvo una participación clave en 
las actividades del Club de Roma, organizó su filial en Mé­

xico y fundó el Centro Tepoztlán para reunir académicos, 
diseñadores de políticas y público informado en torno de 
los temas urgentes del cambio contemporáneo. Su vida in­
creíblemente activa, con miles de kilómetros de vuelo al 
año hasta sus últimos meses, reflejó su creencia en que la 
combinación de trabajo tenaz y pensamiento lúcido sobre 
los problemas clave del desarrollo global fundamentaría las 
políticas públicas y evitaría tropiezos a los funcionarios. 

Toda su vida estuvo marcada por un elemento de opti­
mismo o, como lo planteó Albert Hirschman en su libro, A 

Bias far Hope [Inclinación por la esperanza]. Esto era ins­
pirador para quien veía día a día los problemas reales del 
desarrollo. Es demasiado fácil preguntarse si se puede im­
pedir o no que la ideología distorsione de manera destruc­
tiva el proceso de desarrollo. En 1973, por ejemplo, al 

atormentarme por las circunstancias que llevaron al derro-

Cultura Económica La globalizaci6n y /ns opciones 11acionales, 26 de 
julio de 1999), señaló que aunque los países en desarrollo no pueden 
detener la globalización, no se están beneficiando completamente 
del proceso. Los mercados nacionales son incapaces de reconciliar 
las ganancias por la expansión comercial con el crecimiento de la 
productividad y el empleo nacionales, mientras que las políticas fi­
nancieras no logran bajar las tasas de interés reales a menos de vein­
te por ciento y que el sector público enfrenta restricciones severas en 
política fiscal y monetaria. [Ver también su capítulo "Mexico's De­
velopment Challenges", en Co11fronti11g Development, Assessing Me­
xico 's Economic and Social Policy Challenges, Kevin J. Middlebrook y 
Eduardo Zepeda (eds.), Stanford University Press, 2003, basado en 
una conferencia dictada en el Center for U.S.-Mexican Studies, Uni­
versidad de California, San Diego, 4-5 de junio de 1999.) 

camiento de Allende y a la imposición de un régimen mi­
litar en Chile, me pareció casi inútil, como ciudadano esta­
dounidense, participar de manera constructiva en el 
estudio del desarrollo económico latinoamericano, por la 
carga política que tenía todo el proceso. El remolino de 
ideología, desigualdad interna e intervención internacional 
parecía devastar el trabajo de la "economía del desarrollo". 
Sin embargo, en una conversación Víctor me insistió en 
que no me diera por vencido, pues "habemos muy pocos y 

todos somos necesarios''. Éste fue uno de los grandes mo­
mentos de mi vida, pues recibir apoyo de alguien tan com­
prometido y capaz me inspiró para seguir adelante. 

Quizás la mayor cualidad de Víctor fue su creencia in­
vencible en que el mundo podía ser un lugar mejor y que 
México tendría una participación central en el proceso. 
Como internacionalista comprometido, nunca simpatizó 
con la idea de un tratado de libre comercio en América del 
Norte. Por haberse formado en el Reino Unido, tenía un 
sano escepticismo ante la actitud todopoderosa del vecino 

septentrional de México, pues sabía demasiado bien que 
las naciones fuertes pueden presionar a las más pequeñas 
de formas que resultan miopes y egoístas. Sin embargo, 
apreciaba el idealismo estadounidense. Fue un gran defen­
sor de la democracia y los derechos humanos, siempre cre­

yó en el ideal de la cooperación internacional y en sus 
últimos años trabajó constantemente en favor de una evo­
lución estable y políticamente segura para México y sus ve­
cinos. Su matrimonio con Sheila despertó un nuevo 
respeto por la importancia de la competencia en la em­
presa comercial, el comercio y el mercadeo dentro del 
proceso de desarrollo. Reconocía la importancia de la 
educación universal y del acceso al crédito para que to­
das las personas, y no sólo algunos privilegiados, pudie­

ran conseguir los bienes y servicios deseados para hacer 
mejores sus vidas. 

Víctor Urquidi fue una inspiración como amigo y men­
tor, un investigador incansable y un creyente en la habili­
dad de los hombres y mujeres para mejorar sus 
condiciones en un ambiente de libertad, entendimiento 
mutuo y verdad. Es un privilegio saludar a su persona y su 

trabajo, en memoria de uno de los gigantes generosos de 
México y el mundo.C 
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GE R ARDO M. BU EN o' 

Víctor L. Urquidi: in Memoriam 

Q
uiero comenzar por agradecer esta oportunidad 

para decir algunas palabras acerca de nuestro 
querido Víctor frente a su familia y sus amigos 

cercanos. No es tarea fácil, pues su presencia cada vez nos 
será más añorada. Su ausencia nos crea, a todos, un vacío 

difícil de llenar. Como ser humano tuvo una vida ejemplar 
en muchos sentidos: como esposo, padre, abuelo, her­

mano y amigo. 
Para mí fueron tres los valores que más lo distinguieron, 

aunque no fueron los únicos: una gran integridad que se 
manifestaba en todos los terrenos y que hacía que, en 
Víctor, no cupieran ni los dobleces, ni la aceptación de 
posiciones acomodaticias; segundo, una gran generosidad 
que le permitió no sólo apoyar activamente con su tiem­
po y visión a muchas iniciativas que contribuían, de una 
manera u otra, a mejorar el país, sino también, a muchos 

de sus alumnos y colaboradores a los que él juzgaba con 
capacidad para alcanzar metas mayores; y, finalmente, una 
gran dedicación y responsabilidad que se hicieron evi­
dentes en todas las actividades que emprendió. 

Fue un hombre que supo marcarse una ruta y seguirla, 
tareas no fáciles de cumplir y quizás más difíciles de alcan­
zar en este país nuestro. Virtudes que, además, se encon­
traban aunadas a una excepcional y sobria inteligencia, la 
cual, como manifestó recientemente Federico Reyes 
Hernies, no hacía concesiones ni se plegaba frente a posi­
ciones y actitudes dogmáticas. 

Víctor tuvo una vida fecunda. Aunque él gustaba en los 

últimos tiempos de definirse a sí mismo como un científi­
co social, que siempre lo fue, lo cierto es que también fue, 

•Palabras pronunciadas en ocasión del sepelio de Víctor L. 
Urquidi, 25 de agosto de 2004. 

sobre todo, un gran economista. Fue uno de los primeros 
economistas modernos de México, si no el primero, que 
contribuyó a examinar los problemas y las políticas 
económicas nacionales con objetividad, y, al mismo tiempo, 

con un gran rigor analítico. Sus análisis y recomenda­
ciones nunca estuvieron, como ocurre con cierta frecuen­
cia, distorsionados por consideraciones ideológicas, 
maniqueístas o de interés personal. Víctor perteneció a 
una pléyade de economistas latinoamericanos que le mar­
caron a la región nuevos rumbos. Su nombre se encuentra 
indisolublemente vinculado a los de Raúl Prebisch y Aldo 
Ferrer en Argentina, Celso Furtado y Fernando Henrique 
Cardoso en Brasil, Carlos Massad y Osvaldo Sunkel en 
Chile, José Antonio Mayobre en Venezuela, Jorge Sol en El 
Salvador, Enrique Iglesias en Uruguay, entre tantos otros. 

Los libros y las publicaciones de Víctor fueron muy 
numerosos; cubrieron, además, un muy vasto panorama, 
ocupándose tanto de cuestiones nacionales como interna­
ciona les, y no sólo de economía, sino también de 
demografía, urbanismo, medio ambiente, educación cien­

cia y tecnología y relaciones internaciona les. Escribió más 
de 400 artícu los y varios libros. No estuvo ausente en 
muchos de ellos un muy fino humor; su incursión en 
antropología con su folleto sobre "Los hijos de Lewis': por 
Osear Sánchez, fue en su época un clásico y en algunos 
centros académicos continúa siéndolo. 

Joven aún, como él mismo lo describió reciente­
mente, participó activamente en las discusiones de 

Bretton Woods y jugó un papel diligente en convencer 
a Keynes de que el Banco Mundial debía ocuparse no 
sólo de los prob lemas de la reconstrucción de las 
economías europeas en la posguerra, sino también de 

las cuestiones asociadas al financiamiento del proceso 

septiembre-octubre, 2004 EL COLEGIO DE MEXI C O 11 



de desarrollo en los países que ahora se denominan 

como "emergentes". Después, cómo no recordar su 
activísima participación en el libro publicado por el 
Banco Mundial y Nacional Financiera en 1953 sobre El 
desarrollo económico de México y su capacidad para 
absorber capital del exterior, que verdaderamente marcó 
un hito en la historia del pensamiento económico de 
México; por primera vez se examinó de manera rigurosa 
y con apoyo en un sólido instrumental analítico el pro­

ceso de desarrollo económico de México entre 1939 y 
1950 y, por primera vez también, se dispuso de una con­
tabilidad nacional y de cifras de balanza de pagos. 
Después siguió su paso por la Comisión Económica 

para la América Latina (CEPAL) y sus contribuciones al 
impulso del programa de integración centroamericano, 

proyecto que siempre le fue muy caro, y al análisis del 
desequilibrio externo de la economía mexicana y cuyos 
resultados fueron juzgados como "comprometedores" 

por el gobierno mexicano de aquel entonces. 
Luego vino una especie de combinación ideal. Un secre­

tario de Hacienda, Antonio Ortiz Mena, con una visión y 
comprensión de los problemas del desarrollo económico 
del país, y no sólo de su estabilización, quien se apoyó en 
un brillante asesor que fue Víctor, el cual, a su vez, se rodeó 
de un grupo de economistas mexicanos de valía prove­
nientes del Banco de México y de Nacional Financiera. Se 
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hicieron en esa época estudios sobre los ingresos y gastos 

del sector público y su papel en la econonúa y sobre las 
perspectivas del sector agropecuario y de diferentes ramas 
del sector industrial que influyeron en las políticas 
económicas de la época y que, desafortunadamente, no se 
han vuelto a hacer. 

De regreso en El Colegio de México, impulsó, junto 

con Consuelo Meyer, la creación de las primeras 
maestrías en economía y en demografía en México y, 
junto con Gustavo Cabrera y Raúl Benítez Z., la publi­
cación del libro sobre la Dinámica de la población en 
México que alertó sobre los problemas de carácter 
demográfico que se cernían -y finalmente cayeron­
sobre México y el previsible fin del "milagro mexicano" 

de aquellos tiempos. 
Por esos años el prestigio internacional de Víctor, que 

desde sus inicios lo tuvo, como a mí me consta, se había 
acrecentado. Las Naciones Unidas lo invitaron a partici­
par, junto con un grupo muy selecto, en la elaboración del 
Plan Mundial de Ciencia y Tecnología y, luego, del Plan de 

Acción para la América Latina. He vuelto a leerlos hace 
poco y, sin duda, continúan teniendo validez; no es fácil de 

explicar por qué continúan relegándose las aplicaciones 
de la ciencia y la tecnología al desarrollo. Otra activa par­
ticipación internacional que, de una manera u otra, con­
tinuó hasta sus últimos días fue en el Club de Roma, junto 
con otro distinguido grupo intelectual encabezado por 
Giovanni Agnelli. Aunque ahora está de moda criticar las 
previsiones que se hicieron en el primer libro editado por 
el Club sobre Los Límites del Crecimiento, lo cierto es que 
no todas fueron erróneas y que sirvieron para alertar sobre 

potenciales problemas. 
En sus últin10s años, Víctor se preocupó, cada vez más, 

por el deterioro del medio ambiente y produjo un impor­
tante libro sobre el tema. Gustaba de decir que desarrollo 

sin equidad y sin sustentabilidad ambiental no constituía 
un verdadero desarrollo. 

Esta síntesis apretada de las aportaciones intelectuales 
de Víctor da cuenta de su compromiso con las mejores 
causas de México. Pero no fueron las únicas. Permítanme, 
en una aún más apretada síntesis, enunciar las institu­
ciones que estuvieron marcadas por su paso. El Colegio de 
México, del cual fue su presidente y después, profesor 
emérito; el Banco de México, donde se encargó de moder­
nizar el Departan1ento de Estudios Económicos; el Fondo 
de Cultura Económica, donde durante varios años tuvo a 
su cargo, junto con Eduardo Suárez y Javier Márquez, la 

Sección Obras de Economía y que permitió a los 

economistas de habla hispana disponer de textos 
modernos; El Trimestre Económico, también publicado 
por el Fondo que, en el periodo que fue dirigido por 
Víctor, alcanzó un gran prestigio, no sólo a nivel regional, 
sino también internacional. Hubo posteriormente otras 
revistas en México que se beneficiaron del juicio crítico e 
inteligente de Víctor, entre ellas las revistas Comercio 
Exterior y Este País. 

Entre las instituciones fundadas y creadas por él, dos al 

menos deben ser nombradas: la sección mexicana del 
Club de Roma, en la que se discuten cuestiones vinculadas 
con las perspectivas de desarrollo del país, y el Centro 
Tepoztlán, que es uno de los pocos, si no el único, "think 
tank" de México, donde Víctor, junto con otros partici­

pantes, nacionales y extranjeros, convocaban al examen 
objetivo y riguroso de problemas y cuestiones relevantes 
para la sociedad mexicana y su papel internacional. 

Al final, Víctor dejó una marca en todos aquellos con 
quienes trató: amigos, alumnos, colegas. Yo no he conoci­
do otra persona que haya concitado tanto respeto y 

reconocimiento. 
Afortunadamente, aún en vida, tuvo múltip les 

reconocimientos; miembro del Colegio Nacional en 1961 

y al cual renunció en 1968; Premio Nacional de Ciencias; 
Premio Príncipe de Asturias; presidente de la Asociación 
Internacional de Economistas . Varios gobiernos también 
lo condecoraron por sus lauros académicos: Francia, 
Brasil, Inglaterra, Argentina, entre otros. 

Hoy estamos reunidos la gente a la cual nos une un gran 
cariño y afecto por Víctor. Sus más próximos, Sheila, 

Joaquín, Mariana, Citlalli, Mabiria, Mary y Magda. Para 
todos ellos y los demás aquí presentes, compartir la vida 
con Víctor no fue sólo motivo de satisfacción, sino un 
gran privilegio. Es un ejemplo permanente para todos los 
que lo conocimos . 

Joaquín, el otro día recordaba algunas de las coplas de 
Manrique a la muerte de su padre. Tiene una de ellas, 

vigencia para nosotros ahora: 

¡Qué amigo de sus amigos! 
¡Qué señor para sus criados y parientes! 

¡Qué enemigo de enemigos! 
¡Qué maestro de esforzados y valientes! 

¡Qué seso para discretos! 
¡Qué león! 

Descanse en paz Víctor Urquidi. C 
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cretos de cómo hacer la MINSA (masa en polvo) se deva­

naron ahí, en un laboratorio industrial del banco, y se 

hacían intentos de entender a fondo los vericuetos y en­

crucijadas del campo mexicano, muchos de los cuales 

asustan a los políticos baratos de hoy. Realizamos el es­

tudio de las proyecciones aunque quizás nadie lo leyó. 

Por ahí han de estar escondidas. 

Acorde con lo que pusimos en mayúsculas y negritas se 

explica por qué Víctor siempre declaró que empujar la eco­

nomía mexicana a base de maquiladoras dejaba en segun­
do plano la fuerza, la creatividad, lo del campo, lo de los 

empresarios en pequefio, pero con algo original en su acer­

vo. Eso era un error cuando empezaron y siguió siendo un 

error hasta el presente. Simplemente guardaba fidelidad no 

\ 
\ 

sólo a su vocación sino a sus convicciones. Buena pareja 

esa para tirar una carreta, de las de bueyes, que ya no exis­

ten en el campo. 

Por esa capacidad para pensar y expresarse en foros lo 

mismo de la CEPAL que del Club de Roma, llegó a decir mu­

cho de lo que dijo y escribió. Llegó a fundar también algo 
muy personal, una especie de Club de Romita en su sede de 

Tepoztlán. Me honró con invitarme a formar parte de ese 
foro, y me duele admitir que no asistí a la cita, no por falta 

de interés sino por estar demasiado ocupado con mis vacas. 

Como buen estudiante continuó escribiendo hasta su 
muerte. Dejó inconcluso su último libro. Es importante 

que se publique, así, con puntos suspensivos al final, y así 
tengo que decir adiós al amigo fraternal.~ 
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SAMUEL l. DEL VILLAR 

Comentarios al libro 
de Luis Aboites Aguilar 

Excepciones y privilegios. Modernización tributaria 

y centralización en México, 1922-1972, 

El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, México, 2003 

S
in duda la obra del profesor Luis Aboites es una con­

tribución que abre brecha sobre el conocimiento de 

la estructuración fiscal del régin1en de la Revolución 

Mexicana, relegado frente a la mayor atención que han 

merecido las finanzas públicas novohispanas y del si­

glo XIX. La contribución, en un momento de una singular 

crisis fiscal en el país, no puede limitarse estrictamente al 

ámbito histórico y académico. También es significativa pa­

ra comprender el problema contemporáneo de la preca­

riedad e injusticia que la hacienda pública en México 

plantea para el desarrollo del país y que el proceso políti­

co no da muestras de su capacidad para comprender, ya 

no se diga para resolver. 

La contribución de Aboites se da en el semillero de la 

obra institucional tan rica como destacada de El Colegio 

de México, principalmente a través de su Centro de Estu­

dios Históricos , pero tambien de trabajos interdisciplina­

rios , para conocer la historia de sus instituciones 

económicas en general y de sus instituciones fiscales o ha­

cendarías en particular. No viene al caso presentar una 

historiografía, pero me parece que algunas referencias es­

tán en orden. 

Se inserta en un sentido amplio en la tradición de las in­

vestigaciones de Fernando Rosensweig, Enrique Calderón 

y Luis Cosío del volumen sobre "La vida económica" en la 

Historia Moderna de México que coordinó don Daniel Co­

sío Villegas, y a la que incluso han entrado estudiosos más 

preocupados por la historia de procesos políticos como 

Lorenzo Meyer con su obra sobre el petróleo, o Enrique 

Krauze, Jean Meyer y Cayetano Reyes sobre la reconstruc ­

ción económica en los orígenes institucionales del régi­

men de la revolución. En particular la obra que 

comentamos es una de las más recientes aportaciones de 

los empeños del Centro de Estudios Históricos por desen­

trañar el origen y la génesis de la hacienda pública mexi­

cana. El trabajo de Carlos Zempat fue pionero. Jan Bazant 

ha hecho contribuciones definitivas. Marcello Carmagna­

ni llamó la atención a la encrucijada política entre centra­

lismo y federalismo fiscal. Y Carlos Marichal no se ha 

limitado solamente a generar una abundante y definitoria 

obra como historiador de las finanzas públicas de México y 

también América Latina, sino también por su auténtico 

empresariado cultural en la mejor tradición de Cosio Vi­

llegas, para promover la investigación sobre la hacienda 

pública mexicana en El Colegio y fuera de él. Ahora Gra­

ciela Márquez y Sandra Kuntz se han incorporado a es­

te importante empeño institucional, aunque por lo 

pronto desde la perspectiva de la contribución fiscal del 

comercio exterior. Vaya en el reconocimiento a la im­

portante contribución del doctor Aboites, también un 

reconocimiento al Centro de Estudios Históricos de El 

Colegio que la enmarca. 

En esencia la contribución de la investigación está en la 

innovadora articulación del conocimiento del régimen 

fiscal mexicano en el siglo xx, desde el gobierno del presi­

dente Obregón al del presidente Echeverría, integrando 

una visión estructural principalmente de la tributación in­

directa, su dinámica, sus conflictos, incoherencias , tensio ­

nes , limitaciones , y su entreveración con el proceso 

político y económico. La organización del trabajo no 

obedece a una cronología descriptiva sexenal. Se estructu­

ra en una peculiar organización analítica tripartita , en la 

que en cada parte se abordan aspectos sobresalientes del 

medio siglo materia de la investigación y el análisis. 

El autor intitula la primera parte "Tendencias generales 

1910-1970''. Integra, por un lado, la relación estadística de 
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se remontaba hasta la dominación Española- en el 
que las cuotas, las bases de imposición, las reglamen­
taciones y las formas y épocas de pago se multiplica­
ban hasta un estado casi anárquico de complicada e 

incoherente confusión ... procurando, de acuerdo con 
los principios de la vieja Escuela Liberal, favorecer a 
toda costa la producción, es decir, eximirla de impues­
tos o reducir al mínimo los que sobre ella gravitaban 

y, en general, colmarla de privilegios. 
El consumo, por lo demás, ofrece las líneas de me­

nor resistencia a los gravámenes, aunque sea inevita­
ble la incidencia de éstos sobre los precios, más 
lamentablemente, de los artículos de primera necesi­
dad. El punto de mira de la recaudación máxima po­
sible con las exenciones o reducciones indicadas 
produjo un sistema compuesto, casi exclusivamente, 
de impuestos indirectos, cuyo producto, respecto del 
total, excedía del noventa por ciento y sabido es que 

tales gravámenes lesionan la equidad porque, mien­
tras más se desciende en la escala económica, más se 
acentúa el desequilibrio entre la renta y el consumo: 
en la base se encuentran los que gastan toda su renta 

-insuficiente para llenar las necesidades primordiales 
de la vida-y en la cima aquellos para quienes el con­
sumo no forma más que una pequeña fracción de ella. 
Es el impuesto favorito de las clases acomodadas por 
ser la cuota regresiva en proporción a la renta. 1 

2.- El autor dedica un acápite completo al establecimiento 
del impuesto sobre la renta en 1924-1925 que caracteriza 
como "un impuesto nuevo que destaca tanto por su con­

tenido político e ideológico como por su aportación re­
caudatoria". La segunda cuestión que plantearía es en qué 
medida habría de considerar que el estancamiento del 
proceso de fortalecimiento de la recaudación tributaria en 

relación con el PIB a fines de los años sesenta es atribuible 
al trato privilegiado a los ingresos de capital por el Im­
puesto sobre la Renta y a la consolidación de un sistema 
político fundado en la tributación sin representación so­

cial. 
No está de más observar que en 1874 desapareció del 

marco constitucional la base de representación legislativa 
de la población electora de los diputados, sustituyéndose 
por el principio abstracto de la representación de la Nación. 

1 Alberto J. Pani, Apuntes autobiográficos, segunda edición, 
Miguel Porrúa, México, D.F., 1950, p. 16. 

Cuando el general Díaz se asumió como su representante, 

los congresistas pasaron a ser los representantes de don 
Porfirio -y la "representación nacional" y la "representa­

ción democrática" se consolidaron como "ficciones'; para 
usar el concepto de Frarn;:ois-Xavier Guerra.2 El Congreso 
Constituyente de 1917 dejó inalteradas estas bases abstrac­
tas de representación y responsabilidad legislativa. Cuando 
se consolidó el partido oficial, recayeron en el presidente. 
De acuerdo con Aboites, determinaron que "los recursos 
tributarios quedaron de manera creciente en manos fede­
rales, con ello el manejo de las excepciones y privilegios, es 

decir, los elementos básicos del arreglo político en esta ma­
teria, correspondió al ejecutivo federal, el representante de 
la nación''.3 La partidocracia de finales del siglo xx y prin­
cipios del XXI tampoco permite ver un margen significati­
vo de representación social en la estructuración de la 

hacienda pública al iniciar el siglo XXI. 

2 Fram¡:ois-Xavier Guerra, México: del Antiguo Régimen a la Re­
volución, Fondo de Cultura Económica, México D. F., 1989 título 
original Le Mexique. De l'Ancien Régime a la Révolution, L'Harmat­
tan, Paris, i985, V. I. pp. i44-202. 

3 Luis Aboites Aguilar, Excepciones y privilegios. Modernización 
tributaria y centralización en México, 1922-1972, El Colegio de Mé­
xico, México, O. F., 2003, p. 451. 
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3.- La tercera cuestión es si modernización tributaria de­
be entenderse como equivalente de centralización, o a la 
inversa, si descentralización y efectividad del federalismo 
tributario deben equipararse a la modernización y en qué 
medida el supuesto combate a las alcabalas fue w1 pretex­
to centralista para acabar con la autonomía de las finanzas 
públicas locales. 

La hacienda revolucionaria continuó, en balance, con 
la neutralización del federalismo fiscal establecido desde 

1824 y confirmado por las constituciones de 1857 y 
1917, bajo el principio de que el gobierno federal y los 
gobiernos de los estados tienen competencias o faculta­
des constitucionales concurrentes para gravar la riqueza 
y el ingreso, directamente o indirectamente, a través de 
los impuestos sobre la renta, a la producción, al comer­

cio y al consumo. Las excepciones fueron el comercio ex­
terior que se reservó expresamente al gobierno federal y 

la prohibición constitucional a las alcabalas que se 
planteó por la Constitución liberal de 1857 pero que no 
llegó a estabilizarse sino hasta la reforma porfiriana de 
1896. Ni el Porfiriato, ni el régimen de la Revolución, ni 

\ 

la hacienda pública contemporánea han podido asimi­
lar el principio de concurrencia de facultades tributa­
rias. Cabe observar que el principio de concurrencia es 
similar al del federalismo de Estados Unidos -en don­
de incluso se complica por la participación de las com­
petencias fiscales autónomas de las municipalidades 

que en el caso de México fue neutralizada por los po­
deres constitucionales de las legislaturas estatales. 

El trabajo considera que en 1943, en la gestión del 
presidente Ávila Camacho, se da "el parteaguas de las 

finanzas públicas del México contemporáneo" porque 
"los ingresos federales crecieron de manera notable" y 
señaló el "momento clave" para "el inicio del así llama­
do milagro mexicano".4 Hay que preguntar cómo inci­
de ese parteaguas en la modernidad del sistema. Y 
cómo ponderar que el aumento de la recaudación de 
1.4% del PIB en 1943, se convierte en caída recaudato­
ria de 1.5% del PIB en 1944 y que en el balance de este 
gobierno el coeficiente de recaudación se estancó en re-

4 Aboites, Excepciones y privilegios, op. cit., p. 191. 
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ROMANA FALCÓN 

Saurabh Dube, 

Genealogías del presente. 

Conversión, colonialismo, cultura* 

G
enealogías del presente. Con­
versión, colonialismo, cultura 
es una exploración de la cul-

tura, el poder, las ideologías y los con­
trapuntos sociales. Constituye un estudio 
del poder de la reescritura, de la reinter­
pretación de los textos bíblicos y de las 
conversiones vernáculas. Mediante un re­
corrido singular por el pasado de la India 
central, el profesor Saurabh Dube incur­
siona en la compleja relación de cinco 

GENEALOGÍAS 

DFL PRESENTE 

Todo ello permite al autor mostrar con de­
talle cómo las figuras de la conversión lle­
vaban aparejadas conexiones complejas 
entre historia, nación y civilización. 

grandes temáticas: colonialismo, cristia- . _....,......,.__ -..-
nismo, conversión, así como las culturas ~ - - - ~- ~~-'i ~::"'f' -

Debo confesar que si nos quedamos con 
la introducción y el epílogo de Genealogías 
del presente ... , que es por donde yo empe­
cé este libro, la posición enunciada por 
Dube parecería acaso demasiado teórica y 
abstracta. Sin adentrarse en su densa his­
toriografía local, el texto podría asemejar 

un enmarañado nudo de certezas axiomá-

de la ley y las culturas de la fe, principal­
mente las de los grupos subalternos. 

Se trata de un libro complejo, no de un simple repaso 
mediante el inicio, narración y conclusión de una historia. 
No sólo abreva lo mismo de la antropología y etnografía, 
como de la historia, la literatura, la poesía y la teoría social 
sino que constituye un reto constante para el lector, un re­
pensar los lugares comunes de las ciencias sociales -acaso 
porque yo estoy en las temáticas de la historia social o la 
llamada "historia desde abajo", me pareció que sacude és­
tas en especial; pero otros lectores han de cuestionarse 
otras certezas. En su médula, este libro es un rastreo de lo 

que pensaban y sentían ciertos indios que se convirtieron 
al cristianismo amalgamando categorías coloniales de do­
minación con la creación de versiones vernáculas de la re­
ligión, relacionando la cultura moderna de la ley con las 

nociones de tradición, religión, casta, familia y vecindad. 

* El Colegio de México, México, 2003. 

ticas. Pero, afortunadamente, es más que 
eso pues su autor se encarga de relativizar 

y desmitificar estos pronunciamientos teóricos con base 
en su trabajo puntilloso sobre el pasado de la India y so­
bre varios de sus grupos humanos. 

Propone un método que llama la "historia sin garantía" 
para analizar lo que ya tuvo lugar. Con este punto de vista 
cuestiona ciertas categorías analíticas -en especial colo­
nialismo y conversión- contrastándolas con la densidad 
de los casos específicos de estudio, lo que el autor llama 
"las configuraciones cotidianas de estas entidades, térmi­

nos demandantes de los mundos de todos los días, sin pri­
vilegiar ni uno ni otro, desenredándolas cuidadosamente 
a la luz de su enunciación" (p. 23). 

Con esta forma de trabajo, el autor nos lleva a analizar 
de qué maneras, ante la actividad insistente de sociedades 
evangélicas de diversos signos venidas de Europa y Esta­

dos Unidos, y desde la segunda mitad del siglo XIX, hubo 
indios conversos al cristianismo y cómo éstos entendieron 
las instrucciones de los misioneros y reinterpretaron sus 
verdades evangélicas a través de la lente de sus culturas co-
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Sobre el gobierno de De la Madrid se habla de un nimio 
trabajo de mantenimiento que se limitó a subsanar las con­
secuencias lógicas del gobierno anterior. En el gobierno de 
Salinas el autor subraya el acercamiento con Estados 
Unidos (y su materialización con la firma del sacrosanto 
TLC), la creación de Conaculta y la venta de Imevisión. En 

lo que respecta al gobierno de Zedillo el análisis se centra 
en la continuidad de un desdibujado proyecto cultural y 
educativo, que heredó este sexenio ante la carencia de ideas. 

El eje principal de la segunda parte es la relación entre 

el contenido de los libros de texto y los proyectos de 
nación de los gobiernos de México en la segunda mitad 
del siglo XX. Se revisan las restructuraciones que sufrió 
la constitución en asuntos educativos y las modifica-

ciones que tuvieron algunas normas en distintos perio­
dos. También se comentan los contenidos de los libros 
de texto y se interpretan junto con el entorno histórico 
en que se publicaron. 

Mabire matiza de ironía los hechos, no descuida la rigu­
rosidad académica y alienta el debate en torno a lo que lla­
marnos cultura. Sus apreciaciones sobre el papel de los 
gobiernos que promovieron políticas culturales y educati­
vas ofrecen una lectura crítica de los propósitos subya­
centes, y a veces inadvertidos, que tienen estas políticas. 

Quizá lo que Mabire nos quiso decir con este análisis es 
que el resultado de los múltiples empeños en asuntos 
educativos y culturales sigue siendo incompleto y notable­
mente ambiguo.e 
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LUIS JÁUREGUI 

Las finanzas públicas durante 

el federalismo 

LA REPARTICIÓN DE RENTAS Y LA ADMI­

NISTRACIÓN DEL FEDERALISMO FISCAL 

C
on el Acta Constitutiva de la Fe­
deración Mexicana del 31 de 
enero de 1824 el llamado Segun­

do Congreso Constituyente (5/Xl/1823-

24/XII/1824) asentó que las partes 
integrantes de la federación eran los esta­
dos (y no ya las provincias, intendencias, 
reinos, etc.). Estas entidades tenían , con 
ciertas restricciones, soberanía y libertad 
para crear sus propios sistemas tributa­

rios. 

EXCEPCIONES Y PRIVILEGIOS 

más rendimiento. Aquí el caso más elo­
cuente fue el de la renta del tabaco. La 
comisión, consciente de que sólo "libe­
rando" un poco este monopolio se ob­
tendría un mayor rendimiento, decidió 

repartir la renta. Así, a la federación se 
le asignó el producto de las ventas de 
tabaco en rama, y a los estados se les 
concedieron los ingresos por la manu­

factura y venta de cigarros y puros. 
MODERNIZACIÓN TRIBUTARIA 

Y CENTRALIZACIÓN EN MÉXICO En la repartición de rentas los estados 
se quedaron con la mayor parte: alcaba­
las, derechos sobre la producción mine­
ra, venta de cigarros y puros, derechos 
de pulque, contribución directa, y dos 
novenos del diezmo eclesiástico que, 

En cuestión fiscal, la definición de la 
forma de gobierno que tendría la nueva 
república requería que se repartieran 
los recursos entre los estados y la fede-

Luis Aboites Aguilar 

ELCOLlGlO DE MOOCO 

ración. Estos recursos fueron los im-
puestos (y otros ingresos públicos) que habían sido 
heredados de la colonia, así como los pocos que se habían 

creado durante los primeros años de vida independiente. 
Como ésta era una cuestión sumamente importante , to­
da vez que sin la repartición de recursos públicos entre los 
estados y la federación no se podía aplicar el federalismo, 

el constituyente nombró una comisión -denominada 
Comisión del Sistema de Hacienda - que a inicios de mar­
zo de 1824 elaboró un dictamen sobre cuáles rentas se-
rían repartidas. 

Fueron varios los criterios de la comisión para efectuar 
la repartición. Por una parte, a la federación se le asigna­
ron aquellos ingresos que, de haber quedado en los esta­
dos , habrían enriquecido a unos más que a otros. 

También se buscó eficientar las fuentes de ingreso con 

por acuerdo con el Vaticano en tiempos 
coloniales, correspondían a la autoridad 

civil. A la federación se le asignaron ramos tales como los 

derechos de aduanas (importación y exportación), la pro­
ducción y venta del tabaco en rama, los cobros por amo­
nedación de plata, el monopolio de la sal, los correos, la 
lotería, el producto de la venta o arrendamiento de los bie­

nes de la nación, etc. Ciertamente estos ingresos eran muy 
importantes, pero no suficientes. Por tal motivo, la comi­
sión "creó" un impuesto al que se le llamó "contingente" y 
que se cobraba a los estados. La base del contingente fue la 
población de cada estado, el producto de sus diezmos, su 
especialización sectorial y las consecuencias de la guerra 
de independencia sobre su terr itorio. 1 

1 Sobre el contingente, véase Castañeda Zavala, 2001. 
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A pesar de que la Comisión del Sistema de Hacienda 
buscó que la repartición de las rentas emprendida en 
1824 fuera lo más equitativa posible, a ésta no le faltó 
oposición, lo cual muestra las posturas federalista y 
confederalista que se vivían en la época. Con todo y la 
oposición, y sin modificaciones en lo esencial, el dicta­
men de la Comisión del Sistema de Hacienda adquirió 

forma de decreto el 4 de agosto de 1824 con el nombre 
de "ley de clasificación de rentas generales y particula­
res".2 Una vez que en lo formal quedó constituido el sis­
tema fiscal federal, se procedió a su reglamentación. 

2 Dublán y Lozano , 1876-191 l, vol. l , p. 712. 

Toda la normatividad fiscal que se dictó desde el último 
tercio de 1824 y hasta abril de 1826 se aplicó inmediata­
mente. Corno los empleados de la vieja hacienda pública 

sólo cambiaron de categoría, desde el día siguiente de pro­
mulgado el decreto del 21 de septiembre de 1824 se comu­
nicaron órdenes, a través de circulares, a todas las 
comisarías generales del país sobre la forma como se ad­
ministraría el erario federal en los estados.3 Además de 
evitar el trámite de consultar con el poder legislativo, que 

en muchas ocasiones obstaculizaba las labores del ejecuti­
vo, el propósito de administrar mediante circulares era 

3 Guía de hacienda, 1825- 1827. 
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que la administración de la hacienda pública de aquellos 
años funcionara a través de una minuciosa vigilancia y 
constantes órdenes escritas. 

EL FI ANClAMIE ITO DEL DtFJCJT: DEUDA EXTER A, DEUDA IN­

TERNA Y LA CRISIS DEL SISTEMA 

Con todo y lo innovadora que fue la primera admini tra­

ción fiscal del federalismo, la misma debió enfrentarse a la 

realidad de ingresos reducidos y gastos elevados. Parte de 

estos últin10s se originaba en el hecho de que, en la repar­

tición de los gastos, al gobierno federal le había correspon­
dido el pago de la deuda externa. De de finales de 1824 éste 

debía dinero que se había visto obligado a pedir prestado, 

antes del establecimiento de la federación, a lo merc'1ant 
bankers ingleses. egún el ministro de hacienda José Igna­

cio Esteva, estos préstamo e utilizaron "para las urgencias 
del erario": una de la mi mas fue precisamente el cambio 

administrativo que ignificó la adopción del federalismo.4 

Hacia fines de 1826 el gobierno federal todavía contaba 

con parte del dinero del segundo préstamo. Sin embargo, 

por avatares del mercado internacional de capitales de 

aquellos años, México no pudo disponer de ese activo; 
peor aún, quedó sin posibilidades de contratar más deuda 

debido al colapso de la oferta internacional de capitales. 

Entretanto, la situación política y la amenaza externa obli­

gaban al gobierno federal a destinar recursos para mantener 

a sus tropas regulares en pie de guerra, una cuestión que dre­

nó aún más las arcas de la tesorería federal. Además, casi 

ninguna entidad pagó en su totalidad el contingente a igna­

do ni otras deudas que incluso fueron de mayor magnitud. 

De diferentes forma , el argumento que opu ieron los esta­

dos para no realizar estos pagos fue que su econonúas eran 

aún muy endebles para hacer frente a cuotas tan elevadas.s 
Por otro lado, entre 1827 y 1832 se redujeron los ingre os 

más in1portantes de la federación, que eran los del comercio 

exterior.6 Si a todo esto se agrega la grave crisis económica 

que se vivía en la época, no es difícil comprender que, para 

el verano de 1827, el gobierno mexicano se viera imposibili­

tado de pagar los réditos de su deuda externa.7 

4 El tema de la contratación de la llamada "deuda ingle a" es tra ­
tado ampliamente en el trabajo clásico de Bazant, 1995, capítulo 2. 
obre la utilización que se hizo de estos dineros véase Jáuregui , 

2002. 
5 Castañeda Zavala, 2001, cuadro 3. 
6 Tenenbaum, 1985, p. 42. 
7 Bazant, 1995, pp. 56-60 . 

EL RECURSO DEL AGIO Y LOS INTENTOS POR SOLUCIONARLO 

En los últimos días de 1827, el gobierno federal solicitó di­

nero prestado a algunos comerciante residentes en la Ciu­

dad de México. Éstos percibían que prestarle al gobierno 

era un negocio con muy altos riesgos; por lo mismo, co­

braban réditos sumamente elevados y exigían el pago en 
tiempos muy breves: de alú el nombre de "agiotistas". Ur­

gido de dinero, el gobierno concedía a estos prestamista 

condiciones por demá favorables. 

Al igual que la deuda externa, durante la presidencia de 

Vicente Guerrero ( 1829) el gobierno se vio en la irnpo ibi­

lidad de pagarle a los agioti tas, lo que deterioró fuerte­

mente su crédito. Para obtener fondos, además de aplicar 

préstamos forzosos (que también afectaban la confianza) 

el gobierno emprendió la estrategia de emitir letras paga­

deras directamente en los lugares donde se percibían los 

impuestos. Estas letras se cobraban por su valor nominal 
más un determinado interés mensual. Pronto se hizo per­

manente la estrategia de anticipar los ingresos del año si­

guiente, lo que, consecuentemente, consolidó la presencia 

de los agiotistas en las finanzas públicas mexicanas. 

Después de algunas reformas de carácter administrativo, 

que pretendían corregir el creciente déficit sin crear im­

puestos, el gobierno de Valentin Gómez Farías (1833-

1834) buscó formas de arreglar la problemática de la deuda 

interna. Se pretendió la afectación de la propiedad en ma-
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